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  ¡Qué alegría! ¡Qué alboroto! Se había roto el encantamiento, después de cien años de sueño, por fín podrían ser felices para siempre.




  Pero siempre era mucho tiempo. Sobre todo para el príncipe.




  Tras la boda, la cena, el baile y toda una noche de fiesta, el príncipe empezaba a estar un poco cansado y sugirió a la Bella Durmiente, ahora muy despierta, que se fueran a dormir.




  –Pero si yo no tengo sueño. ¿Cómo voy a tener sueño después de tanto tiempo durmiendo?




  El príncipe sonrió y siguió bailando con su princesa; sin embargo, unas horas más tarde hasta los músicos estaban agotados, no podían ni sujetar los instrumentos, y todos los invitados se habían ido a sus casas.




  El mayordomo, sentado en la escalera del palacio, intentaba sujetarse la cabeza entre las manos, pero no podía: se caía de sueño.




  –¿Y si nos fuéramos a dormir? –preguntó el príncipe.




  –¡Yo no tengo ni pizca de sueño! Podríamos ir a montar a caballo –propuso Bella.




  Y salieron a montar a caballo.




  –¿Y si nos fuéramos a dormir? –preguntó de nuevo el príncipe.




  –Es que yo no tengo sueño. ¡Podríamos darnos un baño en la piscina!




  Y se bañaron en la piscina.




  –¿Y si nos fuéramos a dormir?




  –Pero si yo no tengo sueño para nada. Podríamos jugar al parchís.




  Y jugaron cuarenta y tres partidas al parchís.




  –Aunque prefiero las cartas –dijo animada Bella.




  Esta vez fueron setenta y nueve partidas de cartas.
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  –¿Y si nos fuéramos a dormir? –preguntaba de vez en cuando el príncipe.




  –¡Que yo no tengo sueño! Ya he dormido mucho. Podríamos dar un paseo por el bosque.




  Y recorrieron el bosque de derecha a izquierda, de arriba abajo, desde el norte hasta el sur... Hicieron y deshicieron todos los caminos del bosque.




  El príncipe estaba desesperado. Llevaba un montón de horas despierto y, aunque se lo pasaba muy bien con su joven y dinámica esposa, quería dormir.




  Cuando regresaron al palacio, después de haber visitado una granja cercana para ver cómo los cerdos se revolcaban en el barro, cómo las gallinas ponían huevos, cómo el burro comía zanahorias y cómo los campesinos hacían queso, el príncipe no se tenía en pie.
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  El mayordomo, que había tenido mejor suerte y había dormido toda la noche, aprovechó un descuido de Bella y susurró al oído del príncipe:




  –Un remedio para que los niños se duerman es contarles un cuento. Igual también funciona con las princesas.




  El príncipe sonrió. Sí, podía ser una buena idea.




  –¿Y ahora qué hacemos? –preguntó la princesa–. Yo no tengo sueño.




  –Si quieres te cuento un cuento.




  –Estupendo. En la biblioteca hay muchos libros de cuentos.




  Efectivamente, en la biblioteca había muchos, muchísimos libros de cuentos. Y el príncipe cogió uno y empezó a leer despacio, con una voz suave y aterciopelada, para que la princesa se durmiera. Pero nada.




  El príncipe leyó el libro entero. La princesa estaba encantada, y con los ojos como platos.




  El príncipe cogió otro libro y lo leyó de cabo a rabo. La princesa seguía encantada y con los ojos abiertos como un búho.




  El príncipe leyó todos los cuentos chinos de la biblioteca. Y luego todos los cuentos griegos. Y después los rusos. Y los árabes, los japoneses, los indios, los franceses, los italianos; leyó casi todos los libros de la biblioteca y la princesa seguía encantada. Y despierta.
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  Desesperado, el príncipe cogió el último libro de cuentos, lo abrió y leyó:




  —«Hace mucho tiempo vivían un rey y una reina que querían tener un hijo...»




  Aquellas palabras llamaron mucho su atención, por lo que leyó el título del cuento. Se llamaba La Bella Durmiente.




  –Un momento, cariño –le dijo a la princesa–. Ahora vuelvo.




  El príncipe salió de la biblioteca y se leyó a toda prisa el cuento. Al cabo de unos minutos, regresó muy contento con el libro y otro objeto.




  –¿Qué es eso? –preguntó ella.




  –Un huso.




  –¿Y para qué sirve?




  –Pues para hilar y... para soñar. Ven, vámonos a la cama y te explico cómo funciona.




  Desde ese día, la princesa se duerme cada noche con un pequeño pinchacito, que duele menos que el de un mosquito. Y, cuando el príncipe ha dormido sus nueve o diez horas, la despierta con un beso tierno y dulce.




  Y desde entonces los dos sueñan dulces sueños a la vez.
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  [image: Image]a familia gigante vivía en una casa gigante. Antón, el hijo, iba todos los días a la escuela y se sentaba en el último banco para que sus compañeros pudieran ver a la profesora.




  La familia enana vivía en una casa diminuta. Martina, la hija, iba cada día a la escuela y se sentaba en la primera fila, porque si no, no veía nada de nada.




  Una mañana, Antón llegó muy enfadado de la escuela.




  –No me dejan jugar con ellos –protestó Antón–. Dicen que soy demasiado grande. Bueno, solo quieren jugar conmigo al escondite, porque me encuentran enseguida.




  –La verdad es que ser gigante es un fastidio, yo no puedo aparcar la bici cuando voy al pueblo: todos se quejan porque ocupa cuatro plazas –confesó Papá Gigante.




  –A mí me lo vais a decir –repuso Mamá Gigante–. No os imagináis lo difícil que es encontrar ropa de nuestro tamaño. Y platos y vasos y sillas...
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  –¡Tenemos que hacer algo! –propuso Papá Gigante.




  En casa de los enanos las cosas tampoco eran fáciles.




  –¡Estoy harta de ser una enana! –dijo Martina al llegar de la escuela–. No me dejan jugar al fútbol porque no me ven si estoy detrás de la pelota.




  –Te entiendo, hija mía –murmuraba Papá Enano–. A mí en la tienda se me cuelan todos y luego dicen que no me han visto.




  –Sí, tenemos que ir gritando todo el rato para que no nos pisen –se lamentó Mamá Enana–. ¡No puede ser! ¡Tenemos que hacer algo! –propuso con entusiasmo.




  Y las dos familias pensaron en la misma solución.




  –¡La Maga Hechicera! –exclamó Mamá Gigante–. Le llevaremos de regalo un bote de mermelada de pera.
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  Antes de que la familia Gigante saliera de su casa, la familia Enana, que llevaba de regalo unos pendientes de plumas de jilguero, ya se encaminaba hacia la cueva donde vivía la Maga Hechicera, que era una mujer muy lista que conocía un montón de pociones y recetas mágicas que lo curaban todo.
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  Los gigantes, con sus zancadas gigantescas, fueron los primeros en llegar. Después de escuchar atentamente sus problemas, la Maga estuvo pensando un rato.




  –Aquí tenéis estos polvos mágicos –dijo mientras les ofrecía una bolsita–. Echad una pizca en una calabaza y luego coméosla. Hacedlo durante un mes. Pero recordad: una pizquita y poco a poco.




  La familia gigante se fue muy contenta, así que no se dieron cuenta de que, cuando ellos salían, entraban los enanos en la cueva. La familia enana también le contó a la Maga sus problemas.
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  –En esta bolsita hay unos polvos mágicos. Tenéis que echar un pellizco en un guisante y luego coméoslo. Hacedlo durante un mes. Pero que no se os olvide: un pellizquito y poco a poco.




  Los enanos se fueron muy contentos, habían dado con la solución a sus problemas.




  Antes de llegar a su casa, los gigantes pasaron cerca de un campo de calabazas.




  –¿Y para qué vamos a esperar un mes? –preguntó Papá Gigante.




  –Es verdad. Eso es mucho tiempo –dijo Mamá Gigante.




  Papá Gigante entró en el sembrado, cogió una calabaza bien gorda, la cortó en tres partes y esparció los polvos mágicos. En dos minutos se lo habían comido todo.




  A los enanos les pasó algo parecido. Al bordear una huerta vieron una mata de guisantes y, para no tener que esperar un mes, Papá Enano cogió una vaina con tres guisantes y echó todos los polvos mágicos. Luego se los comieron. Y como su casa estaba algo lejos, decidieron dormir debajo de un castaño.




  Al día siguiente, cuando Antón se despertó, creía que seguía soñando. Su cama era como un campo de fútbol. Toda la familia gigante estaba muy alterada. Su casa, que antes era enorme, ahora parecía más grande porque ellos habían encogido.




  –¡Viva! ¡Y viva! –gritó Mamá Gigante–. El remedio de la Maga ha funcionado.




  –Sí –dijo Papá Gigante–. Ahora somos gigantillos.




  Cuando Martina se despertó, el castaño era pequeño como una maceta y, desde su nueva altura, podía ver hasta el pueblo.
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  –¡Estupendo! –exclamó Mamá Enana–. ¡Ha funcionado! Ya no somos enanos.




  –Sí –dijo Papá Enano–. Ahora somos enanones.




  Todos estaban muy contentos. Pero enseguida se dieron cuenta de que tenían un montón de problemas nuevos. Para los gigantillos todo era demasiado grande y para los enanones todo demasiado pequeño. Fueron a ver a la Maga.




  –Cambiad vuestras casas y dejadme en paz. Ya os lo advertí, que poco a poco, y no me hicisteis caso.




  Y así lo hicieron. Al principio todos estaban contentos, pero al cabo de unos días Martina llegó enfadada de la escuela.




  –No me dejan jugar a nada. Dicen que, aunque sea una enanona, soy demasiado grande.




  –Dicen que soy muy pequeño –protestaba Antón–, incluso para ser un gigantillo.




  –Pues habrá que buscar una solución –dijeron a la vez Papá Gigantillo y Papá Enanón en sus casas.




  –O no –suspiraron Mamá Enanona y Mamá Gigantilla.
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  [image: Image]argarita y Petunia son dos vacas con suerte.




  El día que llegaron a su nuevo hogar, Granja Melodía, vieron enseguida que era un lugar excepcional, fenomenal, colosal y magistral.




  Al menos eso pensaba Margarita, una vaca gorda de color negro con manchas blancas, que era muy optimista.




  Petunia, blanca con manchas negras y algo más flacucha, opinaba que no era para tanto; según ella, para una vaca una granja era una granja, y punto.




  Entonces vieron a Plácido, el gallo, subido en el tejado del establo, lanzando gorgoritos como todo un tenor.




  Margarita creyó que estaban en la ópera, asistiendo a un gran espectáculo. Petunia opinaba que no era para tanto, que todos los gallos cantaban y que, aunque aquel lo hacía bien, seguía siendo un simple gallo.




  –¿Y qué me dices de las gallinas? –preguntó Margarita.




  En ese momento ocho gallinas saltaron al tejado y rodearon a Plácido, con sus voces graves coreaban las notas del gallo, y entre todos formaban un conjunto vocal fantástico.




  –¡Cuánto me gustaría poder cantar así!




  –Pero nosotras somos vacas –objetó Petunia–. Y la música no es para las vacas.




  En el prado de al lado vieron cómo Martín, un burro risueño y que ya lucía algunos pelos blancos, tocaba una dulce melodía con su flauta travesera. Los sonidos tan delicados y armoniosos entusiasmaron a Margarita.




  –Esto es maravilloso. ¡Cuánto me gustaría poder tocar así!




  –Nosotras somos vacas –repuso Petunia–. Y la música no es para las vacas.




  Al final del prado, descubrieron a un grupo de ovejas que, con tutús de colores, bailaban al ritmo de las notas del burro. Eran tan suaves sus movimientos, tan graciosas sus cabriolas, que más que animales danzantes parecían nubes de colores jugueteando en un cielo azul primaveral.
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  –¡Qué bien lo hacen! –murmuró Margarita–. ¡Cuánto me gustaría poder bailar así.
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